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- ¿ Pero cómo ha sMo, Dios mío ? 
- Iba á casa de nuestras buenas hermanas, dijo la mar-

quesa; al pasar 11or delante del farmacéutico, la pobre 
Croupette, á quien yo llevaba con un cordoncíto, se detuvo. 
Creí que el pobre animal tendría necesidad de detenerse y 
me dcturc también. De repente, exhala un grito angus­
tioso, me nlÍl'a con dolor y cae muerta al instante sobre el 
empedrado. 

- ¡ Horroroso ! exclamó el abad, lerantando los ojos al 
cielo raso de la habitación. 

- i Espantoso! dijo el pintor, cubriéndose el rostro. 
Durante esta conrersación, el conde Rap11t habla hecho 

recaer su impaciencia sobre un paquete de plumas, que 
había destrozado completamente. 

La seíiora marquesa de la Tournelle notó por fin 
el poco interés que tomaba en la narración de aquella 
horrible catástrofe y de la im11aciencia que le causaba la 
presencia de los dos hermanos. 

Se levantó y dijo con una fria dignidad : 
- Señores, estoy tanto más reconocida á las muestras, 

de interés que manifestáis por la desgraciada Croupelle, 
cuanto que contrastan con la profunda indiferencia de mi 
señor sobrino, quien preocupado con sus ambiciosos pro­
yectos no tiene tiempo que ocupar en los sentimientos del 
corazón. 

Los dos hermanos miraron al conde nappt con indigna-
ción. 

- 1 Sapo y víbora ! murmuró éste. 
Después dijo á la marquesa: 
- Si, me intereso, sefiora, y la prueba de que tomo la 

parte más activa en vuestra pena, es que me pongo á vues­
tra disposición para perseguir al autor del delito. 
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- ¿ No os habíamos dicho ya, seflor conde, dijo el abad, 
que ese hombre era un miserable, capaz de cometer toda 
clase de crímenes? ' 

- Un gran criminal, dijo Javier. 
- Me lo habíais dicho efectivamente, sefiores, replicó 

el diputado, levantándose y saludando á los dos hermanos, 
como quien dice : ya que estamos de acuerdo, que somos 
de una misma opinión y que ninguna disensión nos divide, 
marchaos á vuestra casa y dejadme tranquilo en la mía. • 

Los dos hermanos comprendieron el movimiento, Y so­
bre todo la mirada. 

- Adiós, ¡iues, señor conde, dijo entonces el abad Bou­
quemont con un touo un tanto frio. Siento que no podáis 
consagrarnos algunos momentos m~s, porque mi herman? 
y yo teníamos aún algunas cuestiones importantes que pro­
poneros. 

- De las más importantes, continuó Javier. 
- Esto no es más que uno partida aplazada, dijo el ex-

. diputado, y me lisonjeo con que tendré la satisfacción de 
vol veros á ver. 

- Ese es nuestro más ardiente deseo, dijo el pintor. 
- llasta la vista, pues, dijo el aliad. 
Después, saludando al conde, salió el abad el primero, 

seguido de su hermano, el que salió después de haberlo 
imitado en todo. 

El conde Rappt cerró la puerta detrás de ellos Y perma­
neció algún tiempo con la mano apoyada en el picaporte 
como para asegurarse que no volverían á entrar. 

Después dirigiéndose á 6U secretario con uua voz que 
parecía haber conse!'Vado sólo la fuerza necesaria ¡iara dar 
esta última orden : 

- nordier, le dijo ; ¡ conocéis bien á osos dos hombres? 
¡;¡, 
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proviene, puesto que sólo tenéis motivos 1ma alabarme 
según decís, el descrédito en que he caído respecto :1 ros; 

- Es muy deficil el decíroslo, dijo el obispo, moviendo • 
la cabeza con embarazo. 

- Quizá pueda ayudaros, monseflor. ' 
- No deseo más, señor conde ; ¿ así vos también du-

dáis, según pienso, de lo que se trata? 
- De ninguna manera, os lo aseguro ; pero buscando 

juntos, puede ser que lleguemos á ello. 

- Hay en vos dos hombres, monsei1or : el sacerdote y 
el hombre político, dijo el di1>utado mirando con Oisimulo 
al obispo ; ¡ á cuál de los dos he ofendido ? 

- A ninguno, respondió monseñor, fingiendo dudar. 
- Os pido perdón, monseñor, continuó el conde llappt; 

hablemos francamente, y decidme, á cuál de los dos 
hombres que representáis debo , dar mis excusas y una re­
paración. 

- Escuchad, sefior conde, dijo el obispo, seré franco 
con vos. en efecto ; para empezar, permitidme recorda­
ros la admil·ación que experimento por vuestro esclarecido 
talento. Nin~ún hombre me ha parecido hasla el presente 
más digno de aspirar á los 1nás altos puestos del Estado • , 
desgraciadamente nna tacha viene á obscurecer el resplan­
dor en que yo me com¡,tacia, colocándoos. 

- Explicaos, monseñor ; no deseo más que confesarme. 
- Pues bien, dijo lenta y fríamente el obispo, os cojo 

la palabra ; ¡ qmero confesaros ! La casualidad me ha he­
cho confidente <le una falta que vos habéis cometido; con­
fesádmela como si P.stuvieseis en el u·ibunal de la peni­
tencia, y postrado de rodillas suplicando por vos, imploraré 
dia y noche la misericordia divina hasta obtener ruestro 
perdóo. 
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- ¡ llipúcrila ! pensó el conde Ilappt ; ¡ hipócrita é im­
bécil ! i cómo puedes creer que seré tao necio que me d~je 
coger en un lazo ! Yo soy, por el contrario, quien te va a 
CQnfesar. 

- Monse,ior, dijo en voz alta, si os he co111prendido, 
vos habéis por casualidad, y recalcó con intención esk, 
palabra, tenido conocimiento de una falta que yo he co­
metido, i ponedme en camino de recordarla ! ,¿ Es un pe­
cado venial... 6 ... mortal ? Esa es toda la cuestión. 

- Sondea.os bien, señor conde, interroga.os, dijo el 
obispo con aire compungido : ojead vuestra conciencia. 
¡ Tenéis alguna cosa g,·ave ... muy grave que reprocharos ? 
Sabéis que tengo respecto á vuestra familia, y particular­
mente respecto á vos, una ternura ente,ramente paternal ; 
tendré por lo tanto la posible indulgencia. Habladme pues 
con confianza, no tenéis un amigo más sincero que yo. 

- Escuchad, monsefior, repuso el conde Il~ppt, mi­
rando severamente al obispo : ambos conocemos á los 
hombres ; nos conocemos lo suficiente para no engañarnos 
WlO á otro, y también conocemos las pasiones humanas. 
¡ Sabemos cuán pocos llegan á. nuestra edad con nuestros 
deseos y ambición, á la posición en que estamos, sin des­
cubrir, al dirigir una miuada retrospectiva ... sus debili­
dades ! ... 

- ¡ Sin duda ! interrul)\pió el obispo bajando los ajos, 
porque no podia sostener la mirada fija del diputado ; la 
naturaleza hutruma es imperfecta ; sin duda to~os tene­
mos, detrás, á la espalda, los errores, las debilidades ... 
¡ Pero, continuó alzando la cabeza, alguna de estas debili­
dades podria con divulgarse comprometer seria y aun pe­
ligrosamente ! Si es una falta de esta especie, confcsadla, 
señor conde, que aun siendo dos, ,no seriamos mucl1ós 
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para conjurar los peligros que pueden seguirse. 
pues. 

El conde di1•igió al obispo una mirada de odio. Tenla 
deseo de llenarle de injurias, pero imaginó que seria mejor 
camino engañándolo jes11Uic11me11/e, como el obispo procu­
raba hacerlo con él, y respondió con aire conu·ito : 

- i Ay de mi ! ¡ monseñor ! podrá uno recordar distin­
tamente todo el mal ó el bien que ha podido !Jacer en este 
mundo ! Una falta que puede parecernos pequeña, poco 
importante, para los que sabemos que el fin justifica los 
medios, puede aparecer una falta enorme, un crimen 
monstruoso á los ojos de la sociedad. ¡ Es, como decíais 
ahora poco, la naturaleza humana tan imperfecta ! i nues­
tra amliiciún lan grande ! ¡ nuestros proyectos tan largos ! 
¡ nueslra vida tan corta ! Estamos acostumbrados, de tal 
manera, para conseguir nuestro objeto, á separar cada dia 
obstáculos desapercibidos, á atravesar nuevas malezas, que 
olvidamos fácilmente las miserias de la vispe1·a ante los 
obstáculos del momento. Y entonces, i quién de nosotros 
no relega al fondo de su corazón su peligroso secreto, sus 
remordimientos, sus temores ! ¡ Quién es aquel que puede 
decir, con sinceridad, al llegar á nuestra posición, he 
marchado por el camino derecho, sin dejar una gota de 
mi sangre en las espinas del camino ! ¡ lle cumplido glo­
riosamente mi tarea, sin echar sobre mi el peso de tal 6 
cual falta ! ¡ aun de tal 6 cúal c1·imen ! ¡ Quién se presenta 
así, habiendo tenido la menor ambición en su corazón ! si 
lo hubiese, yo me prosternaría humilaemente, y Je dirla, 
~olpeándome el pecho : soy indigno de ser tu hermano. 
El corazón del hombre es parecido á los grandes ríos, que 
reflejan el cielo. en su superficie y ocultan á las miradas 
el barro de sus lechos. ¡ No me preguntéis, pues, mon-
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seilor, por tales ó cuales secretos ! ¡ Tengo más secretos 
que aiios ! Decidme más bien cuál de esos secretos habéis 
descubierto, y lo dividiremos entre los dos, para buscar el 

. medio de absolverlo. 
- No deseo más, sino lo que vos gustéis, señor conde, 

dijo el obispo ; entretanto, si vuestro secreto me ha sido 
confiado, y yo he hecho juramento de guardarlo, ¡ cómo 
queréis que falle á mi juramento ? 

- ¡ na sido en confesión ? preguntó Mr. nappt. 
- ¡ No !. .. precisamente, dijo vacilando el obispo. 
- Entonces, monselior, podéis hablar, dijo secamente 

el diputado. Entre personas honradas como nosotros, es 
preciso ayudarse mutuamente. Yo os recordaré 11or otra 
parte, á mi vez, continuó severamente el conde nappt, á 
fin de tranquilizar vuestra conciencia, que no cumplisteis 
vuest1·0 primer juramento. 

- Pero, seiior conde, interrumpió sonrojándose el 
obispo. 

- Pero, monseñor, continuó el diputado, sin hablar 
de juramentos polilicos, que no se prestan sino para ser 
camhiados, es decir, violados, vos habéis l'iolado otros 
muchos. 

- ¡ Señor conde ! exclamó el obispo con una voz in• 

dignada. 
- Habéis hecho, monseílor, voto de castidad, conti­

nuó el conde, y según creo y creen los demás, sois el 
sacerdote más gala11teador de París. 

- i Señor conde, me injuriáis ! dijo el obispo, ocul­
tando el rostro entre sus manos. 

_ Habéis hecho voto de pobreza, prosiguió el diplo-
111:\tico, y sois más rico que yo ; porque debcis cien mil 
francos ; habéis hecho voto de ... 




















